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A ocho dias ya da ka corrida de Beneñcenoia, 
servida por comentarlos líricos ampl ís i 
mos, queda, «i «caso, fijar los hechos m á s 

destacados de este festejo tradicional. Tras del 
paréntesis del año pasado, en éste se ha vuelto 
a la organización casi clásica de ios ocho toros 
y uno por delante para ef caballero rejoneador. 

Como en años anteriores, a la corrida de Be
neficencia le prestó singular realce la presen
cia, en el palco de honor, del Jefe del Estado, 
Quien, acompañado de su esposa y de su hija, 

recogió sonriente esa efusión con que el pueblo 
le acompaña siempre que aparece en un acto 
público. Y acallado el clamor popular, en los 
espectadores, en la mayoría de los espectado
res, alentó una especial Huilón taurina: la de 
esperar a Manolo Gonzáfez, a fin de comprobar 
que no se habían equivocado en el Juicio, tan 
favorable, que les mereció el día de la confir
mación de su alternativa de matador de toros. 

Era, evidentemente, ¡Manolo González la es
peranza. Pero era también la novedad; porque 

Como en años anteriores, el Jefe del Estado, \ tún 
su esposa y su hija, acode a presenciar la tradicional 
corrida de Beneficencia. Y como siempre que el 
Caudillo aparece en algún acto público, los espec* 
tadores le acogen con ovaciones jnbilosas de respeto 

y cariño (Foto'Cifra) 

la temporada de este año, conducida con la m e 
jor buena voluntad por la Empresa, a la que 
hemos aplaudido, únicamente ha fallado por 
la escasa, escasís ima, variedad en los carteles. 
En el domingo último ya el público acusó visi
blemente el cansancio. Y correspondiéndose en 
la corrida de Beneficencia ios deseos con la 
realidad, es al caso que, salvo el prólogo, bri
llantísimo, a cargo del duque de Plnohermoso, 
grande de España y hombre benetnér,*<», el fes
tejo fué transcurriendo en tono medio hasta 
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que salió el cuarto toro, perteneciente, como 
ios restantes, a la ganadería del señor Sánchez 
Coba toda. Ese toro cuarto era, precisamente, 
el que correspondía torear a Mañero González. 

Lo de menos es ya que Manolo González me-
reulera que le fuera concedida la primera ore
ja de la tarde. En esto de la concesión de ore
jas se ha extremado este año en Madrid la 

'benevolencia. Lo importante es que la gente 
estuvo pendiente de sus menores detalles, que 
vibraba al compás de sus lances, que por los 
tendidos corría un rumor Jubiloso, y que se 
advertía un gusto por la gracia en el toreo, 
una sensación de los espectadores de explayar
se, como si le hubieran quitado un gran peso 
de encima. Los aplausos, calurosos, prolonga
dos, con que hicieron salir al tercio a saludar 
a Antonio Bienvenida y a Manolo González, 
acabados los quites de ese cuarto toro, eran, en 
los espectadores, como su propia liberación. 

Luego, Manolo González hizo a sus dos toros 
faenas Justas, apretadas, graciosas, inteligen
tes; no esperando únicamente que ios toros le 
pasasen, sino "lidiándolos", buscando los te
rrenos para provocar mejor la embestida y sal
vando con garbo y con alegre naturalidad los 
embroques. Un examen de Estado con verda
dero lucimiento. Luego, a la salida de la Plaza, 
dd Manolo González era de quien se hablau.. 

También para Antonio Bienvenida fué la co
rrida de Beneficencia de este año efemérides 
grata. Cortó la oreja del quinto toro, y en su 
honor resonaron constantes aplausos. Cuándo 
por sus lances con la capa; cuándo por sus 
pases de muleta, suaves, de buen estilo dentro 
de la mejor escuela sevillana; por la tranqui
lidad con que se movió entre los toros toda 
la tarde. En suma, por su recuperación, que 
ya se iba advirtiendo cada vez más perfilada 
en sus corridas anteriores. Por añadidura, sus 
últimos fallos con la espada quedaron corre
gidos de la manera natural con que mató 
al quinto, de una gran estocada. Y l legó por 
sus pasos contados, como las cosas tienen que 
llegar, el premio de la oreja. 

Pero Antonio Bienvenida consiguió m á s , y 
fué estar presente en todo lo que faltó de la 
corrida. 

A la escuela de "Parrlta" no se acomodaba 
el segundo toro. Terciado, como toda la corri
da, .no Iba y venía para el gusto y el modo de 
hacer rectilíneo del" torero madrileño. Lo des
pachó con brevedad y esperó al sexto. Cual
quiera que hubiera sido su condición, es seguro 
que "Parrlta" acabaría por obligarle con el 
Indudable mando de su muleta. Pero el toro 
le tomó bien al cite, y entonces "Parrlta" Jugó 
su caria de torear ai natural; esta vez, para 
aumentar las dificultades, arrojando el estoque 
a Ta arena. Volvió a cogerlo, s iguió toreando 
con quietud y con temple, alargando el pase 
en redondo, que logra con tanta perfección, y 
cuando ya parecía que la faena estaba com
pleta, "Parrlta", en un afán de superarse, hin
có las dos rodillas en tierra, y en esa postura 

y en la forma del 
natural, corrien
do bien la ma-
n o, dió cuatro 
pases d e gran 
emoción. Emo
ción que aumen-
t ó cuando, a i 
dejar "Parrlta" 
media estocada, 
quedó u n mo
mento prendido 
y salió derriba
do. Allí fué el 
corte de oreja, 
la vuelta ai rue
do y la consoli
dación d e una 
p e rsonalidad y 
de una escuela 
distinto; porque 
"Parrlta" no se 

. hubiera ido d e 
otra manera sa
tisfecho después 
d e torear una 
corrida de Bene
ficencia. 
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E l duque de Pinohermoso en la corrida de Beneficencia {Apunte de Antonio Casero) 

" Revira ", el 
cuarto matador de esta corrida de nueve toros, 
estuvo tan valiente como en las corridas an
teriores. Pero con menor lucimiento. Con el 
mismo esfuerzo, con la misma decisión de 
triunfar, unas veces salen las cosas bien y 
otras no tanto. Y en el. día de la Beneficencia 
"Revira" no tuvo toros a su aire. Tendrá el 
torero peruano que pensar en ello. No a todos 
los toros se les puede torear a base de aguan
tar únicamente y de que pasen muy cerca. La 
faena hay que dirigirla. La' tiene que dirigir 
el propio torero, y mejor que enfadarse con 
el toro, es Intentar dominarlo con los pases y 
por ios procedimientos del caso. "Revira" se 
limitó un poco a lamentarse y a exponerse, 
eso sí, tanto como siempre, pero ya decimos 
que sin el lucimiento de otras tardes triunfales. 

Pórtico del más alto rango de la corrida de 
Beneficencia fué la actuación del duque de P i -

nermoso. Con una monta admirable sobra 
esos caballos maravillosos que son "Gabilán" 
y "Chaparrón", don Carlos Pérez Seoane hizo 
«I toreo a la Jineta dentro de las mejores nor
mas de este arte. Desde correr al toro con buen 
temple hasta ponerlo en suerte y obligar al 
caballo a la carrera alegre para clavar er re
jón o las banderillas. Caballero y torero, en 
pleno dominio, compusieron la estampa que 
mejor convenía a una corrida de Beneficencia, 
a la que el duque de Pinohermoso contribuía, 
con su desinterés, con el regalo del toro de su 
ganadería —un toro gordo que pesó más de 
doscientos cincuenta kilos—: y con la ofrenda 
de su afición. 

Luego, el duque de Pinohermoso, pie a tierra, 
dió pocos pases, muy lucidos, pinchó y termi
nó con un descabello espectacular. Y las ova

ciones que ha
bían resonado, 
ovaciones fuer
tes, prolongadas, 
durante toda la 
a c t ú a clón, se 
f u n d í eren en 
una, insistente, 
que obligó al du
que a dar la vuel
to al ruedo y a 
saludar al ter
minarla desde el 
tercio. M a d rid 
confirmaba a s í 
una labor inte
resante y gene
rosa. 
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Tres días más 

«Parrita» en ano 
de sus naturales 
con las dos rodi

llas en tierra 
{Foto Cifra) 

tarde, el domingo, "Parrlta" y "Revira" volvían 
a torear en Madrid, esto vez con "El Andaluz" 
y toros de don Aiipio Pérez Tabernero. Como 
Juicio, ya que no como información, muy di
vulgada, podríamos reproducir los de ra corri
da de Beneficencia. Sólo que esto vez, a dife
rencia de las del mismo ganadero lidiadas 
cuando la Feria de San isidro, las reses fueron 
gordas, de poder y un tonto quedadas y reser
vonas, con las que ciertamente había que pe
lear. 

"Parrlta" lo hizo ton fácilmente como se de
riva del secreto de su muleta, con la cual cua
jó su gran faena de todas las tardes. En ésta 
fué durante ia lidia del segundo toro, cuya li
dia se comenzó cuando unos hombres con cu
bos, en cadena, como en cualquier incendio de 
un pueblo de cinco casas, acabaron de apagar 
er polvo que se levantaba, en grandes oleadas, 
de un ruedo sin regar. "Parrlta", tras ios ele
mentales pases de tanteo, se llevó la muleta 
a la mano izquierda, y comenzó a torear con 
pausa y sin prisa, engarzando su serie de na
turales magníficos, para luego intercalar bre
vemente el adorno y redondear una labor de 
precisión y de ajuste. Por añadidura, "Parrl
ta" dió una gran estocada y el toro rodó sin 
puntilla. "Parrlta", con una oreja en la mano, 
rubricaba en ia vuelto ar ruedo sus triunfos 
madrileños de esto temporada. 

"Revira" también peleó con la misma emo
ción, con el mismo deseo, con el mismo valor, 
pero con menos recursos. Los toros no le pu
sieron ese cincuenta por ciento necesario para 
que "Revira" dé esa tremenda sensación de 
Impavidez cuando se para para aguantar una 
embestida desde largo. Porfió cuanto había que 
porfiar, pero con resultados menos positivos. 

Como también porfió, y de manera muy to
rera, ai cuarto toro, "El Andaluz", que durante 
toda la tarde se ganó los m á s entusiastas 
aplausos toreando con ra capa. En esa faena 
del cuarto, "El Andaluz" puso todo el coraje 
que el toro no tenía. Y después de unos pases 
ceñidos, con un sentido de drama, por lo que 
•se acercó y por lo que aguantó, mató al de 
don Alipio de una de esas estocadas limpias, 
«hondas, fulminantes, con que suele matar el 
trlanero. Y también para "El Andaluz" fué el 
premio de la oreja y d é l a vuelto al ruedo. 

Los toreros habían remontado ese bache, ese 
-mal humor que se creó en el público por el 
incidente del riego, y que a veces, como cual
quier bronca ignorada en los tendidos, son su
ficientes a malograr una faena y hasta una co
rrida, y que el domingo nos hizo salir tan tar
de de la Plaza. 

EMECE 



Ul\ m C I O N A B O D E CATEGORIA 

A ENRIQUE LARRETA 
le despierta un gran 
interés el público de toros, 
como ejemplo del sentir 
unánime de la masa 

SU figura es inconfundible. Basta haberle visto una sola 
vez, en una borrosa fotografía, para conocerlo en cuanto 
nos topamog con l a realidad de su persona: buena estatu

ra; porte arrogante; frente despejada; ajo» vivos, buscadores 
de la esencia sutil que emana el espíritu a través de los ges
tos; un bigote valiente, audaz, desafiante, en su tradicionalis
mo decimonónico, y, como último toque del retrato, ese som
brero de paja, al que —y eso es y a mera suposición— debe 
amar mucho, con l a misma Intensidad en su amor, que en su 
odio sienten hacia los sombreros los hombres de abundante 
cabellera. Larreta habla pausado, con naturalidaoL Lcs pa
labras fluyen da sus labios con esa fácil claridad de buen 
narrador, tan necesaria a los hombre^ de letras. 

—Mis recuerdos taurinos salpican de manera algo des
ordenada el curso de mi vida. Pero estos episodios los con
sidero de gran importancia, como todos los que tienen rela
ción íntima con la tierra española. Cuando estoy en Espa
ña, voy a los toros y saboreo con placer el gusto fuerte 4el 
espectáculo y del ambiente, cargado de pasión, de l a Plaza 
llena. 

—¿Le gustaría que en su país hubiera toros? 
—Allí eso es imposible. Existe, y funciona con todo vigor, 

l a Sociedad Protectora de Animales, que lanza verdaderos 
ataques contra la Fiesta de loros y l a califica de bárbara 
y cruel Ni siquiera se practica el toreo de salón. 

—¿Dónd» vió usted l a primera corrida? 
E l ilustre escritor argentino evoca: 
—Fué en Valí aác lid. No recuerdo quiénes eran los ma

tadores, per o s í que a l a salida tenia yo mucha prisa por 
regresar el hotel donde me hospedaba, y por tal motivo me acerqué a i pri. 
m«|r cocho que vi, un lando de atractivo aspecto, y pedí a sus ocupantes 
que hiciesen e l favor de cederme un sitio en éL Con mucha cortesía acce
dieron, y t cuál no sería mi sorpresa a l observar que a nuestro paso por las 
calles vallisoletanas nos acogía una salva de aplausos! A punto estuve de 
corresponder a ellos con saludos y elocuentes inclinaciones dé cabeza. Des. 
pués me enteré de que aquél era el coche de los matadores. 

—¿Qué opina usted del torero? 
—Admiro a l a mayoría 'de ellos. Fui muy amigo del «Guerra», a quien 

conocí hace muchos años —era yo entonces un muchacho— en Córdoba. 
Recuerdo que, al principio de nuestro trato, me gané sus simpatías porque, 
mientras paseábamos par las calles de Córdoba, y a l a vista de un corro de 
oasura en el que había muchos flore* marchitas, le dijes «Es és ta una ciu
dad tan bonita y simpática, que hasta en loe carros de basura crecen flores». 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z 

Oreo que aquello me hizo crecer en prestigio a su8 ojos. Me invitó a. su cor-
fijo y pasé allí ratos inolvidables. ' 

— Y corridas, ¿ha visto usted! alguna notable? 
—Una que v i en San Sebastián. Toreaba Juan Belmente y tuvo l a genti

leza de brindarme un toro. Como yo conocía l a costumbre de hacer un re
galo al matador que tiene con uno tal atención, consulté con mi gran amigo 
e l pinte» Zuloaga. qué regalo sería correcto hacerle. Este se lo preguntó a 
Belmente, quien dijo que e l único regalo que quería era un ejemplar dedi
cado de mi novela «La gloria de don Ramiro». Fué un gesto muy de Bel
mente, hombre Inteligente fy culto, muy aficionado a l a literatura. 

— A propósito de literatura, ¿recuerda haber leído algo de toros que le 
haya gustado? 

—Sí; aquellas crónicas que hacían antes k>s revisteros taurinos españo
les. Lamento muchísimo que ahora apenas se d é importancia a l a Fiesta 
como tema literario. En España debería existir una auténtica literatura taurina. 

—¿Qué es lo que más le gusta de l a Fiesta de toros? 
— E l ambiente de l a Plaza, y entre las suertes, las banderilla» a l quiebro: 

ese gesto airoso del torero que juega con l a muerte; e l esguince de su 
cuerpo que rehuye el contacto con l a bestia mientra» le clava la» banderillas, 
es una de la» figuras VXe maye» plasticidad que puede dar e l arte. 

—¿Qué opina del público de toros? 
;—Despierta en mi gran interés. Precisamente en mi libro «La gloria de 

don Ramiro», en el «Auto de le», describo é l ambiente de l a Plaza como un 
ejemplo del sentir unánime de la masa en l a que e l individuo se funde, 
como elemento gregario, en el colosal fuego de una emoción o de una idea, 

—¿Es é se el único libro suyo donde aparece el tema taurino? 
—Sí. El último que he escrito, aun sin rozar para nada el tema taurino 

—no me considero lo suficiente documentado ni lo bastante penetra'co del 
ambiente para atreverme con materia literaria tan sugestiva y difícil—, 
exhala un perfume a tierra española gracias a su titulo, que es: «La naranja». 

—¿Tiene algo que ver con l a región valenciana? 
—No; el título es simbólico. La naranja es l a fruta del invierno... E l i n 

vierno de l a vida es la vejes... En fin, y a leerá usted l a novela cuando se 
conozca en España, donde yo creía que y a era conocida... 

Y como este interesante inciso marca una desviación del t ra ía taurino, 
finaliza la interviú. 

PILAR YVARS 



M A N O L O 
F I G U R A P R Í M J E R 1 S Í M A 

D E t T O R E O 

: 

TUVO razón Alfredo Marqucríe, 
el eran escritor, al decir que 
«a Manolo González habría 

que decirle cosas nuevas». Con su 
fina intuición, el público ha visto 
también que se trata de un torero 
genial, uínico, personalísimo; tan 
extraordinario, que por vez pri
mera Ronda y Sevilla, rivales, se 
funden en jun m i s m o lidiador. 
¿Qué es Honda? Hondura, clasi
cismo, norma perfecta. Pues todo 
eso se da en Manolo González. 
¿Qué es Sevilla? Alegría, requie
bro, finura y «duende». (Pues quien 
haya visto torear a Manolo Gon
zález ha de pensar, como se ha 
dicho bien, que es la misma Se
villa con traje de luces, ^u alter
nativa en la Maestranza, su con-
firmación en Madrid, su actuación 
en la corrida de Beneficencia, su 
apoteósico triunfo en Granada... 

Orejas, sombreros y flores en torno de su capotillo mágico; salidas triunfales... 
¡ B : n d a y Sevilla, pomo primer caso del toreo, en un mismo torero! E l arte y 
la gracia, el «duende» y la valent ía de este lidiador sevillano, son superiores 
a todo... ¡Qué bien y con qué valor torea Manolo González! La clás ica pro

fundidad rondeña y la alegre per
fección de Sevilla. Artista y va
liente. Su toreo no se parece a 
ninguno, porque es c o m p l e t o , 
exacto, total: valor frío y arte de 
quintaesencia. Así se explica que 
su lancear y su muleteo lleguen 
al corazón y al espíritu de la mu
chedumbre y de las minorías se
lectas. Es un juego con la muerte, 
en ritmo de belleza. Su toreo es 
como un poema. Uno a uno, todos 
los ruedos de España se rinden n 
este chiquillo sevillano, que tiene 
toda la virtud de la modestia del 
que es héroe y artífice por un don 
de Dios. «¡Ese sí que es bueno!»* 
gritaban en los tendidos de Ma
drid. «¡Ese sí que es bueno!» Y se 
llama Manuel, como «Manolete». 
Y como en su tocayo, su arte y su 
toreo son una entrega. En Manolo 
—ya lo dijo alguien— es una EN
TREGA HEROICA; en Manolo 
González, UNA ENTREGA.. SON
RIENTE. Manuel González, figura 
primerísima del toreo... 



El csciiltur Sebiistián Mirantla es un tnreru frustnido 

TOOOS los años, 
d e s d e h a c e 
treinta/' el es

cultor Sebastián M ; -
randa, amigo mió. y 
de los v i e j o s , no 
tanto por su edad, 
que es su mejor ga
la, c u a n t o por lo 
que - i i « t i e nuestra 
amistad de invetera
da y en sazón de 
" b o d a s de plata" 
—indeleble y fiel, 
como todas sus amis
tades—, b u s c a , en 
las planicies de Sa
lamanca, junto a An
tonio Pérez, o en 
las riberas del ( Gua
dalquivir, con Juan 
Beimonte. o en los 
predios de las faldas 
del Guadarrama, con 
Domingo Ortega o el 
duque de Pinoher-
moso. busca la cc-
j u n t u r a de una 
•"'tienta*' de becerras 
bravas. Como si qui
siera darle quites al 
tiempo y burlar sus 
derrotes, aireando un capotillo de brega, Sebas
tián Miranda se lanza, un. día al año —por lo 
menos— a jugar con la más codiciosa utrera de 
A. P., de Beimonte. de Domingo .Ortega o -de P i -
nobermoso. Quiere asi satisfacer una pequeña 
vanidad y una incontesada curiosidad: hacerse ha
cer una fotografía para su álbum y verificar el 
punto de flexibilidad o de entumecimiento da sus 
músculos. Esto último, con el desasosiego de 
quien acude al médico para la tensión arterial. 

Sacarse cada año unía nueva foto, frente a una 
nueva becerra, es manía que sólo puede Justifi
carse en la vanidad. Pero —ya se sabe— "la ver-
tu n'irait pas si loin si la yanité ne lui tenait 
compagnie". El valor de Sebastián no ir la tan 
ISjos si no estuviera acompañado por la vanidad. 
Y eso pasa en todos los órdenes de la actividad 
humana. Sebastián Miranda es hombre bullicioso 
y jovial, que no puede guardar para si 1c que 
siente y lo que piensa. De ahi su propensión 
mental a la cautela. Pura estrategia defensiva. 
Si la vanidad le Ijeva a los ruedos campestres, 
emulando al otro gran amigo. Ignacio Zuloaga. 
que era verdaderamente un profesional y juga
ba con ventaja en estas "tientas" para aficiona
dos, la ingénita sinceridad de Sebastián le fuer
za a proclamarlo. " E l miedo es mucho; pero 
¿cómo voy a quedarme yo este año sin fotogra
fía en mi álbum?" Lo cual me recuerda una 
anécdota de Juan Beimonte y del duque de P i -
nohermoso. Le llevaba éste en su coche, hace 
ce unos meses, por las carreteras de Castilla, a 
una velocidad extremada y peligrosa El duque 
tiene también sus manías, y una de ellas consis
te en desarrollar velocidades que nadie pueda su
perar en los coches de turismo. Dándose cuenta 
de que Juan Belmente iba taciturno, y como si 

Ano 1933, eiv «asa «el gítnaacro 
A.mfe« Ja?: • Umón 4e! Valle 
Ineláa. Alsajo, áe Iz^tmrésk u áerwhaj «l 
émt&t Jiménez Enemau i<i»«qi$m Gómez, é* 
Vclaseo, Sdbastíáa Miranda, rere» de Avala, 
Juan Beimonte, Juan &Mtt&baL Eduardo Pa-

s Igaaci© Zaloaga, «TWquslo», Ruano IJo-
pi* y otros. E n este tentadero mexaora&te, 
Sebastián Miranda hizo la faena de muleta 

más perfecta de su vida de aficionado 
H H B H H H H H H H H H H H H H H H H H H H H 
encomendara su alma al Altísimo, el duque, en 
llegando a su destino, le preguntó: 

—¿Has pasado mucho miedo? 
—Sí; pero yo estoy muy acostumbrado a tra

gármelo—contestó Juan. 
Asi. Sebastián Miranda tiene que tragarse el 

miedo cada vez que aspira a una fotografía de
lante de una becerra de buen ver. 

La cosa suele desarrollarse como sigue, y pon
go por testigos a las muchas damas y caballr-
ros que presenciaron recientemente sus proezas 
en la finca "Ñavalcaide". de Domingo Ortega. Se
bastián Miranda empleas muchos requilorios y me
ditaciones antes áe lanzarse al ruedo; pero cuan
do se lanza, no hay nada, si no es la ausencia del 
fotógrafo, que lo detenga. Cita al animal con gar
bo y sosiego, arrojándole el cimbel de su clara 
voz de barítono, y en seguida camibia el tono 
enérgico y campanudo en suave y perentoria in
flexión: "¡Fotógrafo! ¿Dónde está eí fotógrafo? 
¡Ahora!" 

La becerra gazapea. y Sebastián aguanta impá
vido la arremetida: atza gentilmente los airosos 
brazos, y pasado el peligro, interroga, recalcan
do mucho su acento bable, de picaro y jactancic-

J H H H H H H H 
En a » tentadero de Ñavalcaide la finca de Domingo Ortega-—,, Sel» a*» 
tíÁa Miranda prueba fortuna ante una vaca* A! fondo, en un burladero, 

don | o sé Ortega y €as»et 

so - g a l o p í n astu-
r i a n o: "¿Qué? ¿Sa
caste 'la foto, hom
bre? Pues anda con 
otra, que a lo mejor 
s a l i ó ma l " Sebas
tián Miranda llega 
de esta suerte a di
bujar graciosos tin
go r r a n g o s con la 
muleta, liado el to
ro a la cintura, ani
mando apremia n t e-
mente al fotógrafo 
para que se acerque 
un poco más a la 
zona de peligro. El 
jadeo le obliga a se
pararse de la fiera, 
como quien hace un 
alarde, y adornánde-
se. saluda alegre a 
los e s p e c t a d o r e s . 
"Nunca pasé tanto 
miedo; pero ahora 
salió de verdad la 
foto", dice, camino 
del burladero. 

El gran escultor 
está muy curtido en 
estos trances. Desde 
1917 ha sufrido, año 

tras año. las bromas de Juan Beimonte. con 
quien trabó entonces amistad perenne. De su va
lor, como de su gracejo agudo, ha dejado me
moria en lodos los cortijós y dehesas de Andalu
cía y de Castilla. Porque es el "hombre de los 
buenos repentes" de Cracián. Lleva medio siglo 
acrisolando su afición por las provincias de Espa
ña, en lucha franca con los, públicos y los malos 
toreros. Nadie como él ha logrado convertir en 
taurinas las tertulias literarias y artísticas del 
Madrid de "Bombita" y de Joselito y Belmente. 
El llevó a Valle-Inelán al bdmontismo y presentó 
al "fenómeno" a Pérez de Ayala. El ha llevado y 
lleva a don José Ortega y Gasset. como un farau
te, las nuevas de los nuevos toreros, y riñe furio
sas polémicas con José María Cossio. 

Es además un hedonista del toreo. AI garbo 
y al arte sacrifica de buen grado la valentía im
petuosa. Una vez. con Zuloaga, en un tendido de 
sol. cuando "Albakin". después del paseíllo, se 
quitó y se puso la montera. Sebastián Miranda, a 
gritos» -—porque a gritos, y con dejo asturiano, 
babla siempre—, se volvió al pintor y le dijo: 
"Ignacio, ¡qué barbaridad! Pero ¿ha visto usted 
cómo se pone ese chico la montera? Ya no vere
mos nada igual. Vámonos. Eso ya no se repite..." 

Y lo curioso del caso es que Zuloaga. que com
part ía e! estrepitosolfenlusiásmo de Sebastián por 
la montera del "Albaicín". salió, también todo al
borotado, de la Plaza, despreciando la corrida y 
a un publico que no podía comprender la belleza 
pictórica y escultórica del ademán del gitano. 

Vayan estas líneas, a modo de homenaje per
sonal, más que al escultor admirable, más que 
al amigo entrañable, al gran torero frustrado ^ue 
Sebastián Miranda —"sans_j)eur et sans repro
che"—lleva escondido en su grávido cuerpo asiur 

LUIS CALVO 

&a«tlán Miranda y J 
drid 

uan Beimonte, en el estudio del primero, en Ma-
junto a la esenknra del tria aero 



Dos corridas de toros dora 
H I H M H B B H BBbBmB 

U» gran par de banderillas de Luis Miguel Un volapié de Luis Miguel | 

U ¡iitni'H, ifío 17, se romemn seis toros 
é v Galorhe^ y los oiotadores foeron 
IUÍS MIGUEL PAOUiTIJ MUÑOZ y mmil) CAIlll 
l u i s M i g ü e l í r iu / i fá en el n i a r í o ¡nm "Trmviilt)" 

Uno de los naturales de Luis Miguel 

£io^i(nfe Ja pasión 

IA pasión negativa, en los toros es 
algo que no tiene explicación re
flexiva, un significado vicioso con 

una fuerza potencial que pugna por 
salir a fuera y traducirse en violen-
las actitudes dictadas mucha» veces 
por e l encono; y en este clima viene 
actuando Luis Miguel Dominguin en 
Barcelona cuantas veces torea. Calcú
lese, pues. <:ómo serian las dimensio
nes de su victoria, en esta corrida 
del dia 17. para que se le rindiera 
homenaje excepcional, después de 
matar dicho diestro al cuarto toro de 
la tarde. 

Los impulsivos e inconscientes que 
le combaten con saña han podido 
persuadirse de que. lejos de relajar 
la mora] del diestro con su actitud, 
io que hacen es sostenerla más fuer
te y prestar asistencia a su voluntad: 
de donde se deduce que acaso sea 
conveniente^ para el torero y para el 
público en general, esa pasión mor
bosa de la que hacemos mérito, vi
niendo a parar, en fin de cuentas, a 
la necesidad de hacer un elogio del 
ánimo desordenado. 

Se lidiaron en tal corrida seis to
ros de Calache, que dieron, en canal, 
un promedio de 251 kilos; su resul
tado fué deficiente; pelearon sin co
dicia, y todos llegaron a la muleta 
con vicios que dificultaban el luci
miento, o excesivamente aplomados. 
Quedadísimo encontró Luis Miguel al 
primero, obstáculo que el diestro sal
vó a fuerza de arrimarse y cruzarse 
con la res en uiía gran faena co

Luis Miguel se adorna de espaldas al de Calache y le toea 
el pitón contrario 

reada y amenizada por la música, a la que pe
so fin con un pinchazo hondo y una estocada 
superior. Se pidió insistentemente la oreja —que 
no le fué concedida—, y el premio quedó reduc-
do a una gran ovación con vuelta al ruedo. Y en 
el cuarto, de nombre "Triguerito", número 34, se 
remontó Luis Miguel a las alturas, elevado tanto 
por los aficionados selectos y los imparciales ce
rno por la abigarrada multitud, que bulle, se arre
bata y se deja guiar por todos los prejuicios. 
Luego de tan memorable faena, en la que Luis 
Miguel abrió los registros más agudos y vibran
tes —tras haber desengañado al toro, de prime
ras, con cinco muletazos por bajo y en redondo, 
que fueron un prodigio de capacidad y de técni
ca—, le fueron concedidas a dicho matador las 
dos orejas y el rabo, y el frenético entusiasmo, 
largamente sostenido, hizo que el diestro tuviera 
que dar dos vueltas al ruedo, entre aclamaciones 
de la multitud. Banderilleó brillantemente a sus 
dos enemigos: al primero, con tres pares, y al 
cuarto, con cuatro, tres de los siete al quiebro: 
hizo quites variados y notabilísimos, y por su 
mando, su colocación y su actividad, en general, 
demostró quién es y por qué se halla donde te-— 
dos sabemos. Una tarde redonda, en fin. 

Paco Muñoz dejó advertir que no había recu
perado totalmente las fuerzas necesarias, después 
de su percance en este mismo ruedo el 23 del 
pasado. Y además, le tocó el peor lote de la 
corrida. Fué ovacionado al torear de capa a su 
primero, y en su faena de muleta expuso mucho 
por querer pararse con una res que se quedaba 
en el centro de la suerte, a la que mató con un 
pinchazo y media muy buena, por cuya labor tué 
muy aplaudido. Y al quinto de la tarde, huido y 
manso, lo recogió muy bien; se hizo con él. mer
ced a su capacida y su destreza, pero tampoco 
pudo torearlo con lucimiento, por adolecer dicho 
enemigo de igual defecto que el anterior. Le i . -
firió dos sangrías y acabó por descabellarlo. 

Antonio Caro lanceó primorosamente al teref-
ro, y las ovaciones que escuchó se repitieron en 
su faena de muleta, realizada con el garbo y 
el arte que le son peculiares y amenizada por 
la música. Mucho tuvo que consentir y aguantar 
en dicha labor, porque el bicho frenaba sus em
bestidas, y cuando, tras un pinchazo, logró una 
estocada superior, entrándo con mucha fe, íue 
ovacionado y dió la vuelta al rueek). El sexto 
toro, lidiado con luz artificial, fué blando, y llego 
a la muleta aplomadísimo. Caro se vió y se de
seó para conseguir que le tomara dicho engaño, 
de tan aplomadísimo como *quedó. y luego de 

Antonio Caro rematando una serie de yerónicas 

Un pase reposado de Paquito 
Muñoz 

Paquito Muñoz lanceando a su 
primero 



k semana en Barcplo 

pincharle tres veces, haciéndolo todo él. consi
guió descabellar. 

Consignemos la notable labor de los subalter
nos David. "Pinturas" y Fernando Gago, y diga
mos, por último, que se registró una gran en
trada. » 

20 de junio 

ARTE Y DOMÍNÍO 
Pepe Luis Vázquez; Antonio Bienvenida y Luis 

Miguel fueron los jefes en la lidia de tres toros 
de Tassara {los tres primeros) y otros tantos de 
Samuel Hermanos. No pelearon dichos astados 
con gran codicia. El mejor de todos resultó el 
primero; los otros pecaron de sosos, y los de la 
segunda de dichas ganaderías, de mansurrones. 

La Plaza se llenó de júbilo en cuanto empezó 
la Fiesta, pues a los lances de capa —maravi
llosos— de Pepe Luis, siguió un brillante torneo 
en los quites, para que dicho diestro hiciera des
pués una de las faenas suyas cuando repican 
gordo. Aquellos pases naturales con la zurda, en
gendrados de frente y desafiados de lejos, y to
dos los bellísimos matices de dicha labor, fueron 
una espléndida manifestación del arle puro y de 
la gracia en feliz consorcio; y cuando el de San 
Bernardo metió una estocada que mató sin pun
tilla, se produjo el delirio en la multitud, y fué 
premiado el diestro con las dos orejas y el rabo, 
no sin tener que dar dos vueltas al ruedo. Por
fió vanamente con !a sosería del cuarto toro; 
pero tuvo el acierto de tumbarlo con media es
locada superior. Es decir, que su trabajo puede 
resumirse asi: una faena magnifica y un acierto 
indiscutible con la espada, Y la gran faena fué 
de las que dejan memoria. 

Antonio Bienvenida lanceó primorosamente con 
el capote al de Tassara. res que. si peleó sosa
mente, se fué apagando más y más. y no permi
tió al mencionado diestro lucimiento alguno. Un 
pinchazo y una estocada honda, buena, resolvie
ron el expediente. Aunque quedado el quinto, y 
al abrigo del viento —que azotó toda la tarde—, 
logró Antonio una faena superfina, en la que 
su muleta se movió ágil, graciosa, torera y con 
garbo, corriendo el diestro la mano, al trastear 
con la derecha, suavemente y con impecable na
turalidad. Se le jalearon dichos pases y se aplau
dió sin reservas la buena voluntad que presidió 
en cuanto hizo, y al caer herido el toro de una 
estocada superior, fué ovacionado Antonio y dió 
la vuelta al ruedo. 

Otra jornada brillante fué para Luis Miguel 

Antonio Caro muleteando al tercero 

Un momento de l a faena de 
Pepe Lilis Vázquez a su primero g 

esta corrida, diestro que. sensible a 
las solicitaciones de su amor propio, 
salió a la Plaza inflamado de deseos 
y sometió a todos con sus avidentes 
dotes privilegiadas. A sus dos toros 
clavó banderillas en un alarde mag
nifico de arte, facultades y dominio 
de dicha suerte; si en su primera 
faena de muleta emocionó a la gente 
con cuatro pases de rodillas, ejecuta
dos con un valor enorme, a los que 
siguieron esos pases naturales suyos, 
cuya medida parece no tener fin. en 
su labor segunda, lo puso todo él. al 
habérselas con un mansurrón queda
do y tirar de éste y embarcarlo para 
cuajar otra i anda de pases naturales, 
que en tales circunstancias sólo pue
de obtener un torero de gran domi
nio. Mató al tercero de la tarde de 
un pinchazo y una buena eslocada, 
cortó la oreja del mismo y dió la 
vuelta al ruedo. Y tumbó al sexto de 
una estocada superior, volcándose so
bre el morrillo, que le valió una gran 
ovación final, no habiendo corlado la 
oreja por salir precipitadamente, sin 
esperar a la concesión. Repitámoslo: 
otra jornada brillante. 

Como puede verse, tuvo esta corri
da fases de alto tono, que depararon 
al numeroso público momentos de 
gran alegría; y con decir que se dis
tinguieron con la puya Muñiz y "Hie
na 11". con las banderillas él vetera
no "Magritas", y David bregando.' 
pongo fin al consignar el peso que 
las reses dieron en canal, a saber: 
265. 261. 243. 267, 312 y 314 kilos. 

DON VENTURA 

Pepe Luis Vázquez recibe al de Tassara con un 
muy erguida la figura 

pase por alto, 

Ir 

Antonio Bienvenida torea suavemente con la capa 

Antonio Bienveniia corr* bien la mano en un pase con 
la derecha 

Luis Miguel en un quite por gaoneras 
{Fotos Valls) 

Momento de peligro de otro picador 
en la corrida del domingo e inter
vención oportuna de Luis Miguel 



HA DEMOSTRADO en MADRID 
L O Q U E E S E L T O R E O 

SU ESCUELA PROPIA SEÑALA UNA NUEVA ETAPA EN LA FIESTA 

! 

Seis corridas en Madrid y siete orejas cortadas. Así se puede hablar de 
figuras y de reinados 



l a corrida del domingo en 
las Ventas duró cerca de 

tres horas 

Entre el primero y el segundo toros 
hubo que regar la Plaza a mano, por 

falta del tanque de riego 
Los loros fueron de don «Alípio Pérpi 
T. Sancfión, y los mofadores «Andaluzv 
<Parríta> y Aovlra. <Parríto> corto la oreja 
delse|undof y el <Andaluz> la del cuarto 

A l dar una verónica al primer toro, «Andaluz» resultó Repuesto del percance, el «An 
cogido muy aparatosamente. Por fortuna, el trianero daluz» torea muy bien por dri 

no estaba herido enelinas 

«Andaluz» mató así al toro del que le fué concedida 
la oreja 

2 ^ 
«Parrita» toreando al natural a su primer 

toro 

• 
Un pase de pecho de «Parrita» • # 

«Borira» rema
tando un quite 

«K o vira» tira del toro en un pase 
con la derecha 

(Fotos Cifra y Baldomero) 



A VISTA de TENDIDO 

ANTES de empezar la corrida, la gente señala 
los claros de los tendidos, apuntando a esas 
grises dianas con las pistolas de los dedos. 

£ s el castigo de la repetición de nomores y de 
tos precios altos... En la banda de música hay 
unas castañuelas que acompañan con su repique 
de madera al ritmo del pasodoble en el paseillo. 
Y cuando salen las cuadrillas empiezan los .des
cubrimientos de los espectadores ingenuos: " L l 
de la cara de vasco es "Revira" El más more
no, "Ei Andaluz". Y el alto, que lleva la mano 
vendada, se llama "Parrita"... ¡Bueno, ya esta
mos enterados!... Los toreros se reúnen junto a 
la barrera para recoger los paquetes de brega, y 
forman un grupo compacto, como un gran concla
ve de plata, de oro y de colorines de seda. Hablan 
entre ellos^ ¿Qué dirán?... Y cuando sale el pri
mer toro nos lo explicamos. Se lamentan del es
tado del piso. Es que no se ha regado debida
mente la Plaza, y se levantan unas nubes de 
polvo espesas que envuelven a la fiera y a los 
lidiadores. El ruedo toma el aspecto de un de
sierto .o de una duna batida por el huracán, y los 
jamelgos de los picadores parecen dromedarios 
de beduinos. "E l Andaluz" sufre un serio revol
cón. ' Y también necesita que le rieguen. El cho
rro del botijo en la nuca actúa de ducha tonifi
cante. Y por eso tal vez se ciñe después tanto 
en las verónicas. 

Empieza a sonar el timbre en el teléfono del 
presidente. Este da instrucciones y órdenes. Todo 
el público se pregunta si después del primer toro 
saldrá el camión del riego. Pero no hay nada 
de eso. Aparecen unos hombres con cubos llenos 
de agua sucia, que van volcando de uno en uno. 
El redondel tiene asi la apariencia de los aire-

Como no sale el oamión 
del riego, apareeen unos 
hombres con cubos He

nos de agua sucia».. 
(Foío Cifra) 

... que van volcando de 
uno en uno, y asi, en 
casi media hora, sólo 
hay media Plaza regada 

(Fofo Bcddomero) 

d-dores de un edificio siniestrado cuando no hay 
servicio de bomberos y se intenta apagar las lla
mas con el conocido sistema de la "cadena" Los 
chuscos hacen chistes: "¡Nos están cubicando!" 
Y los vendedores de cerveza y gaseosa vocean 
su mercancía: "¡Para entretener el tiempo!" La 
arena parece un mapa mudo con mancha oscura 
de continentes en la zona de sombra. 

Ha pasado media hora y sólo hay media Plaza 
regada. Se da suelta al segundo. "Rovira" se 
mancha el traje de luces con sangre de toro, que 
es lo que le gusta, y también hacer ademanes 
y gestos, y decir a cada momento: "¡Taparse!" 

La faena de "Parrita" es larga, dominadora, 
recreada y morosa. Usa del estoque como aguija
da y aguijón para arrancar el mayor número po
sible de pases. Mata bien y le dan la oreja. Tam
bién le arrojan unas flores y un carnet (El que 
arrojó el carnet debía de ser un admirador a 
quien le gustaba la identificación. No está mal 
la idea.) 

la genle señala y haMa.-Conclave de 
toreros.-La polvareda y los cubos.-

Rovira» se mancha el tra|e.-«EI Andaluz 
se clííe.-«Pamia» y el carnei.-¡Pnr 
ttn, el camión del riego!-Cosas de los 

toros.-Cerca de las nueve 

Antes del tercer toro .sale, al fin, el camión 
del riego, recién pintado y flamante. ¿Es que lo 
hablan estado barnizando? Y en vista del éxito, 
a la mitad del festejo repite la salida. 

Iglesias se gana dos ovaciones por trabajar 
y correr muy bien a un toro. ¡Qué justas son 
estas palmas a los subalternos! Y empieza la se
rie de las caldas peligrosas y de las caidas al 
d:scubierto. Los picadores no ganan para sustos. 
Alguna vez hubo que hacer ese quite de agarrar
se al rabo, que es la expresión suprema de lo 
comprometido, el "no hay otro remedio", algo 
así como el lance de urgencia. 

El tercer toro le tomó querencia a un burla
dero y no quería separarse de allí, como si le 
recordara algo muy apegado a su recuerdo, me
moria de dehesas o de corrales. " E l Andaluz' 
pide, montera en mano, que no se pique más al 
cuartal toro, y también se gana la oreja por el 
valor, el empeño y la voluntad, que indudable
mente son méritos cuando los "bichbs" no dan 
para más. 

Derrota el cuarto toro contra fas tablas y deja 
en ellas la doble huella de su cornada en la ma
dera: dos orificios que se abren como los aguje
ros de los telones, pero en este caso para ver la: 
corrida sentados desde el callejón. 

"Rovira" quiere hacer cosas en el sexto. No le 
salen demasiado bien, y se enfada con el viento 
y le da sablazos a la muleta, sablazos que sue
nan a redoble en parche flojo. Siempre se pue^ 
de decir de "Rovira" que "torea cerca e impávi
do" y que "pone el alma en un hilo". Eso es ver
dad. Seamos justos con el pundonor del diestro, 
aunque no nos guste su aire precipitado. 

La luz se va. Ha surgido en el cielo u-a luna 
grande y redonda también como una Plaza de 
Toros, pero sin arena polvorienta. El reloj del 
coso se ha parado en las ocho y media. La gen
te, que se habla confiado, consulta sus cronóme
tros y se asusta de la hora. "¡Van a ser las nue 
ve, qué horror!" Y antes de que doble el último 
del "anochecer" se inicia el desfile. 

ALFREDO WARQÜERIE 

Hay un momento de peligro. E l picador y 
torero ruedan por la arena. Entonces «El Andalui» 

colea {Foto Cifra) ^ 



•i-

E l «Otándote !*icfr<H» matando a su «eguixia oovUlo 

LA NOVILLADA 
DEL DOMINGO & 
EN VALENCIA 

Por cogida de 
Julio Aparicio, 
el festejo quedó 
reducido a un 
mano a mano 
entre Catalán 
I ¡"Diamante 

Negro' 

Aparatosa eogfala, sin consecuencias, 4c Pepe 
noviií» 

por el f t imtt 

Recogido por los areneros, su mozo de es
toques, «Chimo», y «Pepet», Julio Aparicio 

es conducido a fai cnfcímería 

£1 doctor Sorra reconociendo en 
la enfermería de la F l a n a Julio 

Aparicio (Fofo* Vidal) 

L AS ilusiones que los aficionados tenían con 
respecto a Jul io Aparicio se vieron, en 
parte, truncadas al ser cogido dicho dies

tro al muletear al tercer «ovil lo. Por esa cir
cunstancia, la novillada quedó reducida a un 
mano a mano entre Cata lán y el "Diamante 
Negro", 

Pepe Cata lán , en su primero, un bicho con 
mucho sentido y que punteaba una enormidad, 
estuvo eficaz al muletearlo por bajo. Con la 
espada estuvo pesado. E n su segundo toreó 

magní f icamente con el capote, siendo ovacio
nado. A l realizar un quite fué cogido de forma * 
emocionante, s in más consecuencias, por for
tuna, que la rotura de ia taleguilla. E l novillo 
llegó soso al úl t imo tercio; pero Ca ta lán , a 
fuerza de pisarle el terreno, le dió naturales, 
pases por alto, rodillazos y otros pases de 
adorno. Te rminó de un pinchazo, estocada y 
descabello. Fué ovacionado y dió la vuelta al 
ruedo. E n el tercero —que m a t ó en sustitu
ción de Apar ic io— realizó una faena lucida. 

Cogida de JuUo Aparicio por el tercero de la tarde 

Mató de un pinchazo 
y una estocada, y se le 
concedió la oreja, dan
do la vuelta al ruedo. 

"Diamante Negro" 
dió la nota de emo 
ción. Con el capote to
reó por verónicas , y 
en varios quites por 
gaoneras, que pusie
ron al público en pie. 
Con la muleta, ia me
jor faena fué la que 
llevó a c a b o en el 
q u i n t o de la tarde. 
T e r m i n ó de un pincha
zo y u n a estocada, 
concediéndosele p o r 
unanimidad la oreja y 
dando la vuelta al rue
do. E n su primero es
tuvo inteligente, y eiv 
el sexto muy valiente 
y lucido en varios pa
ses. F u é ovacionado y 
le sacaron en h o m -
bros con Pepe Cata
lán. 

Durante el curto es~ 
pació que pe rmanec ió 

Aparicio en la Plaza, confirmó la calidad de su 
toreo. A l cogerle el novillo, el diestro estaba 
ya embarcado en el éxito. A l dar un natural, 
el aire se le llevó la muleta y Aparicio sal ió 
enganchado. F u é retirado a la enfermer ía , en 
donde el doctor Serra le apreció diversas con
tusiones y conmoción cerebral de pronós t ico 
leve. Se l idiaron un novillo de Ju l ia Cossío. tres 
de Belmonte y dos de Juan Gallardo. E l m á s 
peligroso fué, como hemos dicho, el primero, 
perteneciente a Ju l i a Cossío. Los restantes no 
ofrecieron grandes dificultades.—RECORTE 



En la corrida de Beneficencia 11 
"ti parte Antonio Bienvenida^ p̂fr 

Los toros fueron de Sánchez Cobaleda 
. Como prólogo de lo c o r r i d a , e l d u q u e d e P i n o h e r m o s o rejoneó 

y djó muerte, píe o tierra, o un loro de su lonoderla 

m Acallad as Im oyaciones con que fué acogida ra 
prebenda en la Plaza, que se repitieron cada rea 
que ios matadores brindaban la muerte de ra 
primer toro, el Jefe de! Estado, acompañado de 
ra esposa y del ministro de la Gobernación j la 

suya, presta atención a la lidia (Foto Cifra) 

El duque de Pinohermo
so poniendo al toro en 
suerte para clavar un 
rejón. Él jinete monta 

ra caballo «Gavilán» 
(Fofo Morí) 

1 * * ¿ ¿ a ^ 

u 

v i 

Al cambiar de tercio, el duque de Pinohermoso cam 
bia de caballo» y ahora, sobre «Chaparrón», coloca 

un gran par de banderillas {Foto Mari) 6 

Pie a tierra, el duque de Pinohermoso torea al na
tural (Foto Morí) 

Antonio Bienve
nida toreando al 
natural a su pri

mer toro 
(Fofo Cifra) 

Antonio Bienve
nida, con Manolo 
González, llena
ron con arte y ale
gría los primeros 
tercios de los to
ros en que actua
ron. Antonio en 
un lance elegante 
( Foto Baldo mero) 



ceste año, a la que también asistió elJefe del Estadô  tomaron 
Vita", "Revira^ y el recién doctorado Manolo Gonzálei 

• r 

Por ser la corrida de Bene- «Parrita», en el sexto toro, toreó 
fieencia, bellas mujeres asis- de rodillas a la manera del nata 
tieron a la corrida tocadas ral. E l madrileño cita para el pri-
con mantilla (Foto Cifra) mer pase que dió así ( Fofo Cifra) 

Un pase de pecho de «Parrita» 
(Fofo Cifra) 

«tRoyinu» inicia con un pase por alto y los pies juntos 
su faena de muleta (Fofo Bcddomero) 

«Revira» porfía la arrancada del de 
Sánchez Cobaleda (Fofo Baldomero) 

¡¡J» Gonsálñt pone toda la 
r ^ í s de la esencia sevillana 
^ Primer toro, logrando que 

/^«cediera la primera oreja 
* U tarde (Fofo Cifro) 

Un pase ayudado de Manolo González. El 
pase estaba iniciado para darlo por bajo, 
y ante el toro que humilla excesi vamen 
te, Manolo González resuelve el trance 
sin descomponer la figura (Fofo Cifra 



LA C n i U i m / l HE BENEFICENCIA 
lista pur A\ill\HI rAKEllll 

Aiit«tiiiii | { j n i \ p i i n l a ^ ¿ 

ipmatandii un i iuiic \ 
ejmitando el k.kuiki.. 

a media s crónica de 
Manolo (ínn/ález. 

/ 
I 

d'amla* loreando al 
natural dĉ  rodillas 

* Revira nreparando 
un derechazo... 



La novillada del domingo en Vista Alegre 

ESES DE ItlARANON PARA 
GUMER CALVAN, JUAN 
ZAMORA Y "CA1ER1TO' 

Grmer Galván mule
teando a su segundo 

novillo 

estribo, muletazos que el público juzgó teme
rarios. Siguió con los de rodillas, y toreó lue
go por bajo y «n redondo. Un pinchazo bueno 
y una estocada, de la que rodó el novillo. Parle 
dei público pidió la oreja, que la presidencia 
concedió, y otra parte juzgo inmerecido el ga
lardón. Zamora tiró ia oreja y dio la vuelta 
al ruedo. 

También el tercer novillo fué bueno. No ocu-

el torero, que, por fortuna, no sufr ía herida, 
y "Calerito" cor tó la oreja y dió la vuelta al 
ruedo. 

Ga lván dió algunos muletazos aceptables al 
cuarto. Fa l tó ligazón a su labor, y m a t ó de dos 
pinchazos y una estocada. 

A l quinto le hizo Zamora faena desconfiada, 
y lo ma tó de un pinchazo y una delantera. 

E l más grande y difícil fué el sexto. L a pr i 
mera vez que sa l tó al callejón, casi a lcanzó a 
una espectadora, que presenciaba la corrida 
en un asiento de barrera, y en otra de las oca
siones alcanzó a un arenero, al que, por for
tuna, no hir ió . F u é fogueado, y los banderille
ros cumplieron su misión como malamente pu
dieron. E n este tercio r e su l tó cogido el peón 
Joselito de la Cal , que resu l tó con "una herida 

Juan Zamora después de estoquear a su 
primero 

OT R A vez en el ruedo de Vista Alegre el cor
dobés "Calerito'1, buen novillero, al que 
se ha calificado, con excesiva prisa, de fe

nómeno ; Gumer Galván, que t r iunfó quince, 
días antes en dicha Plaza, y Juan Zamora. 

Los novillos de Marañon dieron juego; no el 
que ahora desean cada tarde los espadas para 
triunfar, pero sí el que es lógico esperar de 
ceses destinadas a la l idia . ¿ H a b r á que repe
tir nuevamente qué es lidiar reses bravas? Que 
el primero llegara broncote al ú l t imo tercio, 
no quiere decir que no tuviera casta, como 
tampoco podemos afirmar que no fuera' apto 
el sexto porque sallase cinco veces al calle
jón y fuera fogueado. Los otros cuatro, s in te
ner ninguno condiciones excepcionales, fueron 
buenos. Con este ganado, y tres novilleros que 
conocen su oficio, no sucedió en el ruedo nada 
notable, á pesar de que se concedieron dos ore-

, jas, una a "Calerito" y otra a Juan Zamora. 
E l primer novillo lardeó en varas y llegó a 

últ imo tercio entero y pegajoso. Gumer Gaiváu 
puso valor y voluntad en la faena, y ma tó de 
un pinchazo y una estocada. 

E l segundo, que era bueno, apu ró a Juan 
Zamora en el primer tercio y peleó bien con 
las plazas montadas. E l "Trueno" se despachó 
a su gusto, barrenando con entusiasmo digno 
de mejor causa, y el público recompensó tal 
labor con abundantes pilos. Algo aplomado 

|> llegó el bicho al ú l t imo tercio, por los excesos 
M "Trueno", y Zamora aprovechó la coyun-
Spra de la demas ía en el castigo para comen-
rar ia faena con dos muletazos sentado en el 

„ • - 'ZS»" 

«Calerito» al ser 
cogido por el ter
rero de Marañón 

Rodó el novillo, v 
al levantarse, «Ca
lerito» v¡ó que la 
coprida sólo había 
tenido consecuen
cias para la tale
guilla ( Fofo.s C i . 

frn) 

r r ió nada saliente en los dos primeros tercios; 
pero se esperaba faena de "Calerito", Este, 
después de brindar al público, muleteó lucida
mente, a base de pases por alto, en redondo, 
naturales y manoletinas. Se perfiló en corto y 
a g a r r ó una buena estocada, al tiempo que que
daba entre los pitones, en los que pe rmanec ió 
unos segundos. Rodó el novillo, rayó al suelo 

por asta de toro en la región mentoniana, pe
netrante en la cavidad bucal, con ablación de 
los incisivos inferiores", de p ronós t i co menos 
grave. "Calerito", sin descomponerse, buscó la 
igualada, y mató de una estocada y el desca
bello al primer intento. 

BARIOO 



El íestíval M sábado, día 19, 

VISTA ALEGRE 

Fué organizaáo por el cHfspaiiD 
t m * t del Banco Hispano Americano, 
en colaboración con el «Grupo llr 
pilo», del Banco del mismo nombre • 
Asesoró en el festejo el ex matador 
de loros Vlcenie Pastor y dirigieron 
la lidia los también ei matadores 
Engenio Ventoldrd y Antonio Sáncbei 

Las presidentas del festival 

Asesoró a la Pre
sidencia el popa-
lar ex matador de 
toros madrileño 

Vicente Pastor 

Las cuadrillas ha 
cen el despejo. Al 
frente, las amaso* 
ñas María Victoria 
Vallejo, María Jo* 
sefa Rico, Maribel 
Caviedes y Carmen 

Gil 
m 

£1 segundo mata
dor, Eugenio Sais 
de Mingo, es re 
volcado y pasa, 
conmocionado, a 

la enfermería 

El primer matador, Luis 
Fernández González, se 
estira como los profesio

nales 

lAhí va el tercer matador!. Cubi
llos. Antonio Sánchez vigila el viaje 

Otro incidente de la lito» 
{Fotos Baldornero) 



BvesHWfltM «e la cmriéa 

(¡PüiiHda lamliií'n celelira la forrida de fii'nclíi'enria 

Seis toros de 
Benítez Cubero 

para 

O RGANIZADA por la Diputación PlorfedaL y 
con el patrocinio del gobernador dril, so ha 
celebrado la corrida do BonoÜosncia. 

Asisten el ministro de Educación Nacional se
ñar Ibáñez Martín, y don Natalio Rivas, al que 
se ha rendido homenaje como granadino ilustre. 
La presencia de ambos es acogida con una gran 
oración, mientras la banda interpreta el Himno 
nadbnaL 

Al hacer el paseíllo, los espadas son ovaciona
dos. Domingo Ortega requiere a sus compañeros, 
y salen los tres al tercio. 

En general, los toros del señor Benitex Cubero, 
de bonita lámina y buena presentación, pero ett» 
cesiramente blandos de remos iodo* —-el primero 
apenas si se tenía en pie—, y con leo estilo en lo 
embestida, poco han cooperado al éxito, en orden 
progresivo, de Ortega, «El Ghoni» y Manolo Gon~ 
záles. 

Ortega ha mantenido, una ves más, la tónica 
de su toreo pausado, cómodo y. al parecer, iáciL 
Sin embargo, las cosas han cambiado esta tarde 
a la hora de la verdad* y aunque Ortega haya 
cortado una oreja a su segundo, no ha sido ga
nada precisamente en la ejecución de la suerte 
suprema fácil, como todo, para Ortega, pero des
lucida hoy. 

«El Choni» rompe el fuego, y en una faena 
completísima y valiente a su primero —del que 
aguanta muy serias «coleadas» por el lodo dere
cho—, se estira, manda y entusiasma al público. 
Media estocada y un descabello a lo primera 
bastan para que «El Choni», con las tíos orejag de 
su enemigo en la mano, dé la vuelta al ruedo. 
En su segundo topo, que ofreció dificultades. 

Domingo Ortega 
"El Choni" 

I 

Manolo González 
{¡rente de las cuadniía» desfUsn 
seSer&a Rosario Quesads y don 

Kemóu Ortís 
H H H H B I 

«El Choni» realiza uno faeno inteligente 
y dominadora, para un pinchazo, me»-
dia estocaba y descabello al primer 
intenfco. 

Un quite, ejecutado en su primer 
toro, ha bastado para definir la díase 
de Manolo González. Cuatro chicueliJ-
nas, de las que hace una verdadera 
creación. Después había de encoo-
trarse oun un toro encarado en ta
blas, que al amparo de esta queren
cia se defiende cobardemente. Meti
do materialmente bajo el estribo de 
la barrera, y 'dando *.odas las ventea 
jas al enemigo, liga y cuajo la faeno 
cumbre de lo tarde, que con aquel; 
quite primero quedará como ejemplo 
y punto de contraste. Media estocado 
en todo lo «dio hace rodar o este su primer toro, 
del que Manolo González se llevo las dos orejas 
y el rabo, para pasearlos por el ruedo, en vuelto 
de triunfo apoteósico. 

En su segundo, difícil y peligroso. Mando Gon»-
zález. con verdadero conocimiento y habilidad. 

Den Natalio Rivas, que acompañaHa al ministro de Fdu-
«aeión Naetenal» conversa ce» ti matador de novillo» ^fa« 

nole Pésele, actual asesor de la Plaza 

Hago a dominarle, y se deshace de é l con un pin
chazo y medio estocada perfectamente marca
da. Una gran ovación despide a este pequeño 
gran torero a su salida de la Plazo. 

DANAQRA 

ga en la faena de mar 
mcr toro 

sa 
Un pase ayudado por alte de «El Choni» 

nolo González en la faena a ta primer toro, 
del que le concedieron las orejas I 



PREGON DE TOROS 
Por JUAN LEON 

EN Toorcgona se pro
yecta destruir lo 
Plaza de Toros, por

que l a Empresa prapicv 
taria estima ruinosa su 
explotación. Según l a ex
tensa noticia facilitada 
porlacgencia Legos, el 
Ayuntamiento üe aque
l la capital, que coa an
terioridad l a había ad
quirido pora evitar pre
cisamente su destruc

ción, l a vendió a la actual Empresa en medio millón de pesetas, 
adquiriendo ésta l a obligación de ponerla en condiciones para su 
noimal uso, lo que Hizo rápidamente, realizan&b obras por valor de 
doscientas cincuenta mil pesetas. 

Según l a misma noticia, hay quien ofrece en l a actualidad se
senta mS pésetes por el arrendamiento del taurino inmueble; pero 
l a proposición no ha sido aceptada, sin duda porque se estima 
poca renta para el capital Invertido. Nuestros elementales y casi 
olvidados conocimientos aritméticos nos dan un interés del ocho 
por ciento; pero es posible que las cargas de inmueble por con
tribución, y acaso otros impuestos, lo disminuyen con exceso. Y 
entonces, sabedores del escaso romanticismo del cunero, de su 
frialdad y de los hábiles juegos a que se entrega para multipli
carse, no nos extraña nada su decisión, y menos aún s i hay a la 
vista un proyecto de inmobiliaria. 

Posteriormente a l a desoladora noticia —al menos para los 
aficionados a l a Fiesta Nacional— se ha publicado otra, proce
dente también de Tarragona, en l a que se dice que l a ríufdad de 
Reus se propone habilitar el magnífico velódromo que posee para 
Plaza de Toros, a fin de dar una novillada e l ptóxímo d ía 27, co
mo preludio de las fiestas de San Pedro que se celebran en aque
l la ciudad. 

El mismo telegrama, también de l a agencia Legos, hace su co
mentario en esta forma: 

«Es digno de destacar que mientras en Beus se tiene que ha
bilitar un velódromo para dar una novillada, en Tarragona, que 
dista tan sólo 13 kilcmetros de aquella dudad, se está debatien
do un pleito para derribar l a Plaza de Toros, de capacidad para 
15.000 persones, bajo pretexto de que es ruinesa la empresa de 
toros.» 

Verdaderamente que l a cosa es paradójica. De tratarse de una 
Pie?.a andaluza y otro catalana, simplemente ai menos, estaría, 
si no explicado, comprendido. Pero no es asú los catalanes mues
tra i gran afición a los toros, y con el hecho de lo que se proyecta 
en Re us, puede suponerse l a contrariedad que habrá de producir 
a los tarraconenses la posibilidad de que su Plaza sea des
truida. 

Pero no es el hecho de que en Tarragona, o en cualquier otra 
ciudad española, puedan quedarse sin Haza de Toros; lo verdade*-
ramenté grave para l a afición es el síntoma. Grave y desmorali
zador. Mientras se construyen campos de fútbol —no de deportes 
precisamente, aunque se amparen con este nombre genérico—, se 
destruyen Plazas de Toros, sin otro pretexto —difícil de creer— que 
el de su escasa renta, sin pensar que su existencia en las ciudades 
españolas tiene una razón de eer raciai, y sin pensar tampoco que, 
en general, l a singular y bella arquitectura 'de los cosos taurinos 
los convierte en verdaderos monumentos, dignos por s i solos de 
conservación. / 

No creemos, sin embargo, que se pueda obligar a nadie a ser 
propietario de un to-
mueble de escasa ren
tó, y no censuramos 
que intente deshacerse 
de él o derruirlo para 
construir casas de ve* 
cines; pero s i creemos 
en la conveniencia de 
que los Ayuntamientos 
o las Diputacionez se 
preocupen de que tales 
inmuebles vayan a sus 
manos, para su expk> 
tación. mejoramiento y 
conservación. 

FL P1ANÉT4 í) E LUS TIJIUIS 

L A F L A M U L A 
USTEDES ya saben 

que l a ilámula es 
l a muleta. ¿Pero 

qué es en realidad una 
flámula? Según el Dic
cionario, una especie de 
grímpola. Y aquí está 
el 1>3. ¿Qué es grímpo
la? Pues un gallardete 
muy corto, una de las 
insignias militares que 
se usaban en lo anti
guo, de forma triangu
lar. ¡Vaya, menos moL 
esto ya está más cla
ro! Y a sabemos, apro
ximadamente, lo que es l a flámula. Un gallardete, una grímpola que 
ondea al viento, como a veces ondea l a muleta. Y uno de los mu
chos revisteros poéticos que ha tenido l a Fiesta, en una ocasión en 
l a que estaba inspirado, se le ocurrió llamar a l a muleta flámula. Y 
hasta ahora. Ahora bien, lo de flámula no lo «ficen más que ios re-
vüstexos cuando quieren elevar su lenguaje. En los tendidos no se 
escucha nunca. Es decir, l a otra tarde en una Plaza provinciana se 
lo oí decir a un señor que estaba a mi lado. 

—No maneja bien l a flámula este torero—dijo muy serio. 
Dos señores que estaban delante de nosotros volvieron l a cabeza. 
—Hola, ¿es usted, don Evendo? 
—SL señores, yo soy. 
—¡Conque l a ilámula, ehl 
— S i señores, l a flámula. 
—Usted siempre tan ocurrente y tan original 
Sonrisa ds halago en e l rostro de don Evendo. 
—Nada de eso. Lo que pasa es que hay palabras feos y pala

bras bonitas. Muleta es fea palabreja, y flámula linda palabra es. 
—¡Caramba, don Evenclol ¡Párrafo redonaol ¡De Juegos Florales, 

no le digo a usted másl De aquí en adelante, pora m i lar muleta 
será siempre flámula. ¿Y dice usted que flamulea mal este torero? 

—¡Flamulear! ¡Buen verbo! Yo fiamuleo. tú fiamuleas, él flamu
lea! ¡Pues, sí señor, él flamulea mal! Miren ustedes por dónde no 
hemos perdido la tarde. A las seis y veinte ha nacido un verbo. 
Quedan ustedes invitados a su bautizo. A l a salida de los toros les 
espero en el casino. E l vino español corre de mi cuenta. ¿Les gusta 
l a manzanilla? 

—Más que la flámula, querido don Evendo. 
—Correrá la manzanilla abundantemente. 
—Espero que no se entere don Enrique. Y a sabe usted que lleva 

muy a punta de lanza lo de ser correspondiente de l a Real Acade
mia Española, y a lo mejor, nos chafa el verbo. 

—Que chafe lo que quiera. Nuestra botellita de manzanilla no 
hay correspondiente que nos l a quite. 

—¡Eso, eso! Y además le diremos a «Ver&ugones» que emplee el 
verbo en sus revistas. {Y que haya polémica, que es lo divertido 1 

—"Verdugones» es un pobre hombre. ¡Yaya un seudónimo que ha 
ido a escoger. 

—Como se las da de fiera corrupia, d£ce que sus juicios, impar
ciales e intransigentes, levantan ampollas. 

—¡Pero s i le leen cuatro gatos! ¡Bastante les importará a los to
reros lo que opine «Verdugones» de las tres o cuatro comdas que aquí 
se dan al año. 

—Está usted equivocado. «Verdugones» manda sus revistas a todos 
los toreros de esta manera; «Verdugones besa l a mano al Ful emito 
y tiene el gusto de remitirle l a adjunta critica de su actuación en 
esta renombrada Plaza de Toros». Y uno le contestó una vez; «A m i 
ni usted ni su padre de usted me besa l a mano. Y pera que su 
mote sea más «apropiao», l a primera corrida que toree en esa ca
pital y a le diré cuántas sen dos y dos.» 

—No sabia nada. ¡Tiene grada l a cosa! 
—¡Sí, sí, grada! A l pobre «Verdugones» no le llegaba l a camisa 

al cuerpo. Les que estábamos en el ajo le dedames: «Ya está con
tratado el Fulano para la feria.» Y «Verdugones» palidecía. «Bueno, y 
qué; l a crítica es inviolable...» «Es que tú le llamaste mamarracho, y 
eso es un insulto.» 

—¿Y toreó l a feria e l Fulano? 
—No, señor. Y esa fué l a pena. Yo propuse que entre unos cuan

tos pagáramos l a diferencia de lo que le quería dar l a Empresa y 
lo que pedia el torero. Pero eran unas miles de pesetas, y y a sabe 
usted lo que sucede; que en cuanto hay que rascarse el bolsillo, se 
acabaron las bromes. 

—¡Vaya con «Verdugones»! De todas maneras, hemos de decirle 
que use y abuse del 

"W \ M M f r \ •erbo flamulear, que eso 
^ sí que le da rá prestigio 

sin peligro. 
La corrida se desli

zaba tediosa, y los tres 
amigotes no dejaron de 
hablar en toda l a tarde 
de l a flámula y del 
fiamuleo. Le dieron mu
chas vueltas a l tema. 
Lo más interesante, can-
signado queda. 

ANTONIO 
DIAZ-CACABATE 



l£OI\ Y SUS PLAZAS DE TOBOS 

Hoy se inaugura la 
de mejor arquitec
tura que ha tenido 
Y A tiene la ciudad de León una flamante 

Plaza de Toros, por la que venía suspi
rando hace tiempo la afición del antiguo 

reino leonés. 
E l deáeo p l a smó en realidad, merced a la 

amplia colaboración de los leoneses, que, con 
gran entusiasmo, han contribuido a llevar a 
buen té rmino la feliz iniciativa de la Corpo
ración municipal. 

Y a es tá , pues, en pie la modern ís ima Plaza 
de Toros, de sólida cons t rucc ión y elegante 
perspectiva, obra genial de los jóvenes arqui
tectos madr i leños don Francisco Javier Yarnoz 
Orcoyen y don Miguel de Codes Herrero. 

Y hoy, día 24 de junio de 1948, ab r i r á por 
vez primera sus puertas el bello y alegre coso 
taurino, el de m á s empaque que ha tenido 
León, con una magnífica corrida, a base de 
seis toros de don Felipe Bar to lomé, de Sevi
l la , y los afamados espadas Luis Miguel Do-
minguín , Pep íh Mar t ín Vázquez y Paquito Mu
ñoz, siguiendo a tan estupendo cartel dos fes
tejos más , de igual ca tegor ía , los d ías 27 y 29. 

Aunque en León existieron diversas Plazas 
—todas de madera—, ninguna alcanzó el ran
go de la que, con motivo de su inaugurac ión , 
es objeto de estas l íneas . 

Hacia la mitad del siglo X I X hubo una pla-
cita destinada a corridas de novillos, en la que 
se daba al año un par de ellas. Más tarde, en 
vista de la afición desarrollada, se pensó en 
construir otra que sustituyera a la anterior, y 
en poco tiempo se l-evantó, a un extremo de 
la ciudad, una Plaza de un solo piso, capaz 
para 7.000 espectadores, que fué inaugurada 
el 3 de octubre de 1892, con seis toros de don 
Juan Sánchez, de Carreros (Salamanca), por 
las cuadrillas de Mazzantini y "Pepete". 

í ln años sucesivos se celebraron las corri
das durante las fiestas de junio, y por el re
ferido palenque desfilaron toros de las más 
acreditadas divisas, y populares diestros, como 
Mazzantini, "Pepete", "Cara-Ancha", "Guerri-
ta", "Reverte", " L i t r i " , etc. 

Desaparecida aquella Plaza, levantóse otra 
en 1912, cuya inaugurac ión verificóse el 6 de 
junio con modesta novillada, corr iéndose cua
tro bichos de Carreros por la cuadrilla del es
pada vallisoletano Pedro Pavesio, "Formali to" . 

Y por úl t imo, «1 año 1931, si no recordamos 
mal, se ins ta ló una Plaza por tá t i l , que se 
inauguró el 24 de junio con S€is toros de Mar
tín Alonso, estoqueados por "Carnicerito de 
Méjico", Fuentes Vejarano y " N i ñ o de la 
Palma". 

Lau Migmi Pepín M. Vásqncx P. VaAes 

<%ccísamo 

U N G Ü E N T O A N T I S E P T I C O 

PARA A C C I D E N T E S Y « . c . 
ENFERMEDADES DE LA P I C L * 

C U E \ A * DURAS - G R A N O S 
U L C E R A S • H E R I D A S 
P R O D U C T O DE B E L L E Z A 

Cantan 
umltaria 

•tai. 3171 

Perspectiva d e l 
proyecto de la Pla
za de Toros de 
León, que se inau
gura hoy, jueves, 
día 24 de junio, 
con una magnífica 

corrida 

Don Francisco Ja» 
vler Yarnoz, ar
quitecto madrileño 
bajo cuyo proyecto 
y del de su compa
ñero señor De Co
dos se ha cons
truido la Plaza de 

Toros de León 

L a nueva P l a i a de Toros de León, que esta 
larde — s i el tiempo no lo impide, según rezan 
los carteles— se inco rpo ra rá oficialmente a la 
numerosa lista de las existentes en España , 
comenzó a construirse con arreglo al proyec
to de ios citados arquitectos, señores Yarnoz 
y Codes, a fines de 1946, t e rminándose las obras 
—paralizadas durante los dos ú l t imos invier
nos— en abril del corriente año . 

Su capacidad es para 12.000 espectadores, y 
el coste total de la fábrica ascendió a pesetas 
2.700.000. 

E s t á dividida en diez tendidos, correspon
diendo: cuatro a sombra, dos a sol y sombra, 
y cuatro a sol. 

Las localidades se clasifican en tendidos, 
palcos y gradas, constando los tendidos, in
cluida la barrera y la contrabarrera, de veint i 
una filas, con un ancbo de asiento de 0,50 me
tros, como dispone el Reglamento de espec
tácu los . 

E n la galer ía alta es tá dispuesto el palco 
de honor, y ocho palcos m á s , ocupando el res
to las gradas, con cuatro filas, incluida la de
lantera. 

E l ingreso del público a la Plaza se realiza 
por once puertas, que enlazan con la galer ía 
circular por medio de ocho escaleras imperia
les, y a esta galer ía , que rodea el edificio sin 
in te r rupc ión , van los diez vomitorios de en
trada a los respectivos tendidos; disponiendo 

t ambién de tres escaleras independientes para 
la subida a palcos y gradas. 

Frente a la entrada principal es tán situados 
los chiqueros, en n ú m e r o de diez, y un paso 
comunica con el chiquero de salida. 

Dispone la Plaza de un corral de reconoci
miento, provisto de burladeros en todo su pe
r íme t ro y pasarelas para que el público pre
sencie las operaciones; de dos jaulones para 
el apartado, y de cinco corrales, con pesebreras 
y abrevaderos, que pueden alojar en perfectas 
condiciones los toros para cinco corridas. 

E n el patio de arrastre es tá situado ei de
solladero, cuadra para alojar las mulil las y 
vivienda del mayoral o conserje. 

E n otro patio es tá situado el qu i rófano , pro
visto de luz cenital, en comunicac ión directa, 
exclusiva e independiente con el ruedo. L a en
fermer ía se halla emplazada inmediatamente 
al lado del quirófano, con luces directas al pa
tio de caballos; separadas por el callejón de 
este patio e s t án situadas la capilla y sala de to
reros. Y al fondo se encuentran las caballeri
zas, con cabida para veinticuatro caballos, así 
como igualmente el g u a d a r n é s y una escalera 
de acceso a las pasarelas del patio de recono
cimiento. 

jEl d iámet ro exterior de la Plaza es de 85 me
tros, y la altura, hasta la cornisa de coroná=_ 
ción, de 13,60 metros. 

E n la parte baja de los tendidos se han cons
truido almacenes para alquilarlos a comercian
tes e industriales, con objeto de que el inmue
ble produzca mayores intereses. 

E l arriendo del circo se ha otorgado pondos 
años , y por la Sociedad propietaria, al cono
cido empresario don Antonio Mart ínez El izon-
do (Chopera), en la cantidad de 180.000 pese
tas cada anualidad. 

!A grandes rasgos hemos consignado los pr in
cipales detalles de la nueva Plaza de Toros de 
León, a la que, para bien de la Fiesta, desea
mos larga y p r ó s p e r a vida. Porque, francamen
te, es grato y consolador para e l aficionado al 
espectáculo "más nacional", cuando tanto se 
habla de derribar —por motivos de urbaniza
ción o ensanche— algunas Plazas, saber que 
sobran dinero y entusiasmo para edificar otras, 
y entre ellas, esta de León, muy airosa, muy 
bonita y muy torera. 

AREVA 



Torrecillas y Ma
nolo Carmona, que 
Be presentaban en 
Sevilla, hacen el 
paseo montera en 
mano. Kl primer 
espada es «Truji-

ilano» 

E L cartel del domingo en la Maes-
jjTanza había ciertamente des
pertado expectación; pero su re

sultado ar t í s t ico no cor respondió a 
ella. Y no, en verdad, por culpa de los 
diestros. Si alguna vez puede endosá r 
sele la culpa al ganado, é s t a fué una. 
E l ganado de don Francisco de la Chica 

•—en general, de pobre p resen tac ión— 
pre sen tó un juego difícil, con la ex
cepción del segundo, que fué el ver
dadero toro ideal con el que sueñan 
los toreros de todas laá épocas . Los 
d e m á s , mansurrones y con mucho sen
tido, gazapeando y derrotando, obliga
ron a los diestros a toda suerte de pre
cauciones. No obstante lo cual, en un 
descuido, "Truj i l lano", que durante 
toda la tarde había dado pruebas ev i 
dentes de codicia y pundonor, fué co
gido por el cuarto. 

Con "Truj i l lano" actuaron dos no
villeros que hac ían su p resen tac ión en 
la Maestranza: Tordesillas y Manolo 
Carmona. Los tres, en verdad, compi 
tieron en valor y en codicia, sorteando 
con el máximo decoro la dificultad de 
la ocasión. 

"Truj i l lano" había dejado buen sa
bor de boca, en su primera ac tuac ión , 
hacía dos semanas, y el público de Se
vi l la deseaba verlo. Haciendo honor a 
ello, "Truj i l lano" se compor tó como 
torero inteligente y valeroso en su p r i 
mero, a l que toreó discretamente con 
el capote, es t rechándose en un quite. 
Con la muleta hizo una faena temera
ria, frente a los toriles, luchando con 
la querencia. Lo ma tó brevemente, y 
tuvo que dar la vuelta al ruedo. E n su 
segundo se d isponía a porfiar con las 

LA AOVILLADA DEl DOMINGO EN IA MAESTRANZA «Trujillano» en el 
único novillo que 

mató 

Tnpwa, Torrecillas y Carmona, cor ganado de la Güira.-Codicia es li 
toreros; mansedoralire en los astados.-Tres vueltas al ruedo y un tora Idi 

•wm—i iiiiBiiiwi 
Torrecillas recibe con un ayudado por alto a su primero 

malas condiciones del astado; pero 
£ué cogido, mediada la faena, apre
ciándosele una herida en el tercio me
dio del muslo, de quince cent ímet ros 
de extensión, con d i recc ión hacia fue
ra y abajo, de pronós t ico grave. 

Por su parte. Torrecil las ha dejado 
buena impres ión . Su primer toro, de 
embestida larga y suave, le dió oca
sión de lucimiento, prodigando el to
reo al natural, con la derecha y con la 
izquierda, las manoietinas y e l pase 
de adorno. Quizá la evidente bondad 
del novillo restara mér i tos a su labor. 
Así lo es t imó el públ ico sevillano al 
no pedir- la oreja. Pero esto no resta 
fuerza al hecho cierto de que Torre
cil las hizo una buena faena, que coro
nó con una media estocada de efecto 
fulminante. E n su segundo, que o r i 
ginó la* protesta airada del público, 
pidiendo la devolución a los corrales, 
hizo la procedente faena de al iño, ma
tando brevemente. Así ma tó también 
al de "Truj i l lano". 

Tampoco Manolo Carmona hizo^ lo 
que se l lama triunfar. E l ganado no 
lo permi t ía . Inteligente y pundonoroso^ 
demos t ró tener sitio, actuando siem
pre con serenidad y seguridad. Su fae
na al tercero tuvo hasta maes t r í a , ob
teniendo m á s de lo que el bicho podía 
dar, en un alarde de p i n t u r e r í a y valor. 
Si no se precipita a descabellar, por 
una disculpable impaciencia de novi
cio, tras una magnífica estocada, ple
na de emoción, hubiera cortado quizá 
la horeja. También con el capote es
tuvo toda la tarde briHante y fácil. Dió, 
como su compañero , la vuelta al ruedo. 

DON CELES 

En la fotogra
fía, por lo me
nos, la estirada 
de Torrecilla» 
parece después 

Manolo Carmo
na en un ayu
dado por alto 

Un pase con la 
derecha de Ma
nolo Carmona 
(Fofos Arenas) 



Antonio VcUamus, herido de gravedad por mt toro de Baadbo Seco, Uñé trasladado 
a Méjico. En el Sanatorio le cuidan sn madre y su esposa 

Et. doctor Hoyo Montes administrando oxigeno a Yelázqnex dorante un ataque 
de disnea que sufrió d torero 

IA ACTUALIDAD TAURINA 
EN MEJICU 

B H B H H H B H H B M n 

£1 día 29 de mayo, en la Plaza 
de Papantfa (Veracruz) resultó co
gido y h e r i d o de gravedad el ma
tador de toros Antonio Velázquez 

En la Placíta del Charro se están 
dando novilladas para noveles 

Uno de los noveles que se han presentado en la Placíta 
del Charro ha sido Alfredo Leal, el día 30 de mayo 

i í̂ i -

X Otro ha sido, en esa misma novillada, Rafael García, 
que da un pase con la derecha 

fnan Mrfina, yie t a » 

ttanch» del Charro, es-

Joan Medina en la tercera roltereta 
que le proporcionó el novillo 

{ Fofos Agencia Cifra, exctusiea* para 
E L R U E D O ) 



Ramón Cerrera Tien
do morir a ra primer 
novillo, de Escobar, 
en la novillada de fe

ria de Algeciras 
(Fofo Garcisánchez) 

En Afrtprircis, 

en M á l a g a 
y en L é r i f í a 

Juanito Bienvenida 
banderilleando, en Al
geciras, al toro del 
que cortó las orejas» 
(Foto Garcisánchez) 

Un muletazo de Al» 
Gómez en la novilla

da de Algeciras 
(Foto Garcisánchez) 

SIlRIDA.—Fuentes en un adorno. A Fuentes le concedieron las orejas. 
Los novillos fueron de don César Moreno (Foto Valls) 

LERIDA.—«Herrerita» nasando de muleta a ra primer novillo 
(Foto Valls) 

i S , S£« * 

MALAGA.—Cogida de Juanita Soto en la novillada del domingo. Sufre 
un puntase en el vientre (Foto Molina) 

Uno de los novillos, de Gallardo, lidiado en la novillada de Málaga, al ser 
retirado a los chiqueros, se resistió, y entonces se produjo esta escena 

(Foto Molina) 



POR ESP AÑA, F U A i \ r i A Y POUTIKÍ \ l 

Antonio fiíenvenida, «Parríta», Manolo González, luís Miguel üomin^uin, <Attda 
luz», Domingo Ortega, «El Choni», Pepe Luís Vázquez, Julián Marín, ^Diamante 
Ne^ni*, Pepe Catalán, Juan Bienvenida, «Fuenites», Angel Santos, Juan Carreña, 

Paco Honrubia, Manuel Bueno, Juan Zamora 5 «Calerito» cortaron orejas. 
Grave cogida de Trujillano en Sevilla 

E l pasado jueves hubo corridas de toros en 
Madrid y en Barcelona. 

— E l domingo, día 20, hubo corridas de to
ros en Madrid, Granada, Barcelona, Vinaroz, 
Nimes y Lisboa, y varias novilladas. 

— E n Vinaroz: Toros de Natera. "Cagancho", 
pitos y palmas y pitos. Ju l i án Marín, dos ore
jas y ovación. Angel Lu i s Bienvenida, vuelta 
al ruedo y ovación. *• 

— E n Nimes: Toros de Joaqu ín Buendía . R a 
fael Llórente , palmas f cumpiió . Paco Muñoz, 
bien y palmas. Antonio Caro, palmas y palmas, 

— E n Lisboa : Los rejoneadores Simao da 
Veiga, Jo sé Nuncio, Jo sé Casimiro y José Ro
sas Rodríguez fueron aplaudidos. Los " for ja 
dos" de Santarem tuvieron una lucida actua
ción. También fueron ovacionados los diestros 
portugueses Diamantino Vizéu, Augusto Go
mes, Manuel dos Santos y J o s é Antonio O l i -
veira. A l festejo asistieron el Jefe del Estado 
y varios ministros. 

— E n Algeciras: Novillos de Escobar. Alí 
Gómez, bien y valiente. Juan Bienvenida, bien 
y dos orejas. Gervera, vuelta y vuelta, 

— E n Lér ida : Novillos de César Moreno y 
un eral para "Morenito del Segre", "Fuentes", 
ovación y dos orejas. " H e r r e r i l a V ovación y 
vuelta. "M«renito del Segre", vuelta. 

— E n Málaga : Novillos de Gallardo. Juan 

Soto, cogido por el primero, oyó dos avisos en 
el cuarto, Manolo Valdés, tres avisos en el p r i 
mero, tres avisos en el segundo y bronca en 
el quinto. Angel Santos, ovación y dos orejas. 

— E n Zamora : Novillos de Zaballos. Juan , 
Garreño, oreja y dos orejas y rabo. 

— E n Alcoy: Novillos de Antonio García 
Martínez. Francisco Honrubia, dos orejas y dos 
orejas. Manuel Bueno, oreja y cumplió . Ricar 
do Benito, valiente y valiente. 

— E n Bi lbao: Novillada de noveles. Seis ra
ses de Cerezo para S€is matadoréá , dieciocho 
banderilleros y tres picadores locales que ves
tían por primera vez el traje de luces. Des tacó 
"Modelito", que fué ovacionado. Los demás 
estuvieron mal. 

— E n Sevilla fué cogido por el cuarto novi 
llo el matador "Truj i l lano", que sqfre una he
rida en el tercio medio de la cara interna del 
muslo izquierdo, que interesa la piel y tejido 
celular, con una trayectoria hacia afuera y ha
cia abajo de quince cen t ímet ros de extensión. 
Pronós t ico grave. Después de asistido por el 
doctor González Nandín, fué trasladado a un 
sanatorio. L a noche del domingo al lunes la 
pasó tranquilo. A mediodía del lunes le fué 
levantado el aposito. L a impres ión de los m é 
dicos es optimista, 

— E n Barcelona fué cogido, al rematar un 
pase de pecho al tercero, el matador de novi-

«Busto de Manolete». Primer Premio de la Exposi
ción Nacional de Arte Taurino celebrada en Córdo
ba, original de la ilustre escultora argentina Atice 

Víedenbrüg de Wílmer 

líos Jul io Aparicio. E n la enfe rmer ía fué asis
tido de una contus ión en la pierna izquierda 
y erosiones en la región malar izquierda y tem
poral del mismo lado, distensiones ligamento
sas en diversas partes del cuerpo y s ín tomas 
de conmoción cerebral. P ronós t ico leve. 

— A los tres meses de su cogida en Baree^ 
lona ha sido dado de alta el peón Rosales, de 
la cuadrilla de ^edro Robredo. 

— ^ A finales de mes abandona rá el sanatorio 
el matador de toros "Albaicín", completamen
te curado de la herida que sufr ió en Vista 
Alegre. 

B. B. 
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TRAVES 
LOS MICROFONOS 

que su amplia red de Emisoras tiene en 
funcionamiento en los puntos más estratégi
cos de la península y Tánger, podrá encon
trar solaz esparcimiento escuchando los va
riadísimos y selectos programas que emiten. 

• • • 
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Las organizaciones comerciales disponen con estas Emi
soras de un poderosísimo medio de publicidad para la 
expansión de sus productos por todo el ámbito nacional! 
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• DIEGO DE LEON, 50 • TEL. 26-60 os 
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y K TODAS LAS AGENCIAS DE PUBLICIDAD 
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LA PEQUEÑA HiSTOHIA DE LOS BANÜERILLEHOS ACTUALES 

Eduardo Gordíllo ha recibido en su 
vida torera catorce cornadas, algunas 
de las cuales pusieron en peligro 

inminente su vida 

EDUARDO Hueso Citarte. "Cordiilo". que en sus 
andanzas toreras es conocido y apreciado 
por Eduardo Cordiilo, nació en el barrio se

villano de la Macarena el día 17 de diciembre 
de 1900. ' 

Desde niño le atrajeron, más que la escuela, 
ios Juegos de la Alameda de Hércules. Allí, unos 
cuantos chicuelos. que andando el tiempo hablan . 
ds grabar sus apodos en la memoria de ios pú
blicos, simulaban a la perfección las suertes del 
toreo. Mala, muy mala asistencia a la ciase de 
párvulos de la calle de la Feria era la de "Jose-
l i lo '> "Limeño*•, "Pacorro*•, "Rubichl" y "Cordi
ilo". En cambio, no habla día que no embobaran 
a ios transeúntes toreando de salón a unos perri
llos de aguas que. por su inagotable acometivi
dad, constituían magnifica contribución al apren
dizaje. 

Cuando la fama de estos chavales comenzó a 
extenderse por todos ios barrios de Sevilla y el 
vivo de MartinezJ *'Ei Cuindiiia". se díó a explo
tar a> la cuadrilla juvenil por él concertada. Eduar
do, el benjamín de la cuadrilla, hubo de abando
nar a sus amigos para, accediendo a órdenes de 
su padre, colocarse de aprendiz de carpintero 
mecánico. Sin embargo, bueno será decir que du
rante muchos años conservaron ios muchachos el 
espíritu de camaradería surgido de los juegos de 
la Alameda La casa de José, en los días en que 
éste toreaba en Sevilla, era el lugar de reunión. 
Allí, un grupo de siete u ocho artesanilios. muy 
serios, muy callados y dando vueltas a sus gorras, 
esperaban impacientes a que el maestro, una vez 
desembarazado de las oficiosidades de los ami
gos, les reuniera. "Joselito" les regalaba billetes 
para ia corrida, y luego, por la noche, hada una 
escapada ai coimadillo donde se comentaban los 
lances de 1̂ . corrida. 

Siempre amparado por el hijo del señor Fer
nando. "Cordiilo" hizo sus primeras probatinas 
ante seres de verdad, en las tientas de "Juan 
Gómez", de Murube. y en la de Moreno Carvey. 

—Eres muy delgaillo "pa" ser torero—hubo de 
decirle José al comprobar, cierta larde, el aspec
to famélico de su amigo. 

El mismo dia de ia tragedla de Taiavera. Eduar
do cobraba su primer dinero de ios loros: ca
torce duros, en otros tantos paquetes de calderi
lla, por matar una vaca en el gaditano pueblo 
de Algar. 

Menos lucido —económicamente, se entiende— 
fué el resultado de ia segunda vez que se vistió 
de torera El año 21 estoqueó un pavoroso toro 
en Valverde del Camino por la importante suma 
de veinticuatro reales. Menos mal que la propi
na resultó más lucida que el jornal: un par de 
bolas de anca de potro, que levantaron murmu
llos envidiosos entre los coletudos de ia Puerta 
de la Carne. 

Se presentó en Sevilla el 17 de mayo de 1933. 
en una corrida de Cuadaiest. alternando con "An-
gelillo de Trianá^* y "Zurito". Al dar un natural 
a su primero resultó cogido, teniendo que ser 
asistido en la enfermería. 

Al domingo siguiente, sin haber matado nin
gún toro, lo repitieron, por las buenas maneras 
evidenciadas con el manejo del capotillo. En el 
primer novillo, de Suroa, le tocaron dos avisos. 

En Sevilla, muleteando 
a un novillo de Murube 

f ü £ 4 M Í 6 0 DE JOSELÍTO «EL GALLO* 
OüfEIV LE AlVÍMO \ SEA T O R E R O 

Eduardo H u e s o 
Gilarte, «Gordíllo» 

Gordíllo con sus compañero* «Cata» y Merino 

y aunque en el segundo dejaron de apremiarle, 
no por dio estuvo más lucido. 

E l hombre bajó la cabeza, resignado ante ia 
adversidad y ante la defección de sus amigos, 
y durante tres años sufrió calladamente el cas-

. ligo que sus implacables paisanos le imponían. 
' esperando ia hora del desquite. 

Su reaparición ocurrió en el festejo montado 
por Pagés el año 1927 para presentar en Sevilla 
a los charros mejicanos. A continuación. "Cordi

 i lo" , en unión de otros dos novilleros sin cate
goría, despacharon tres, bichos, teniendo aquél 
dos a su cargo por cogida de uno de los espadas. 

Corló orejas, yapara que ía rehabilitación fue
ra completa, le repitieron el 28 de octubre del 
mismo año para despachar reses de Veragua, con 
"Perlacia'* y "Palmeño", Refrendó con otro ma
yor el éxito anterior: pero por ser la última co
rrida de lá temporada. Eduardo no consiguió ex
plotarlo. 

Mueva aparición en Sevilla, esta vez el 13 de 
mayo de 1926. enfrentándose ante ganado de 
Urcola, con Angel Carratalá y Cástor Echevarría. 
Otra vez se repitió el corte de apéndices, agre
gado con salida en hombros hasta su modestisí-

—flia vivienda. Aquella misma noche, la Empresa 
sevillana, hasta entonces tan despreciativa, le en
viaba dos mil pesetas, citándole para firmarle ai 
siguiente día dos novilladas. Don Francisco Abas-
cal, empresario a la sazón, hubo de claudicar 
ante la petición del diestro. Y desde entonces. 
"Cordiilo" cobró cinco mil pesetas, cantidad que 
entonces sólo percibían los novi«. 
Meros ds campanillas. La primera 
medida tomada por Eduardo, ante 
el favorable giro de su fortuna, fué 
regalar a un compañero de su pa
dre las herramientas de albañile-
rla de éste, al liberarle de seguir 
trabajando. 

Entre los demás toreros, "Cordi
ilo" tenia el ascendiente de, su va
lor. Y el cortejo de percances -co
menzó a sucederse con inquietan
te celeridad. Un toro de Flores le 
retuvo en cama más de un mes. 
Otro, de Nandín. por muy poco no 
io llevó al sepulcro, toreando en 
Huelva. El asta contusionó lá fe
moral y la safen a. Un' médico de 

Rematando nn quite durante una 
actuación en la Plaza de Barcelona 

¡as minas de Riotinlo. entre barreras, 
contuvo la hemorragia, y a toda prisa, 
en el coche de Antonio Fuentes, fué con
ducido el herido a Sevilla. 

Más .valiente, si cabe, y con nuevos 
arrestos, debuta en Valencia en 4 de ma
yo de 1929. y es tai la tarde de toros 
que proporciona a los valencianos, que 
le firman ocho novilladas a buen precio 
y con excelentes carteles. 

Viene a Madrid el 25 de julio, en tar
de en la que debutaban ganado y tore
ros. Don Manuel Arranz era el primero, 
y los segundos, a más del sevillano. Sa-
turio Torón e Isidoro Alvarez. Para."Cor
diilo" sonaron fuertes las palmas, y en 

ambas le pidieron la oreja. El diestro macareno 
habia superado ia primera etapa de sus ambi
ciones: cinco mil duros en el Banco, tres vesti
dos de torear en el armario y un coche. 

A primeros de septiembre torea, por vez pri
mera en Zaragoza, toros de Cabriel González, pa
ra Céster. Obón y él. Sus triunfos anteriores» que
daron borrados por el obtenido aquella tarde. 
Pero su apoderado pierde la cabeza y lo escri
tura para despachar una corrida de Palha el 29 
del mismo mes y año. , 

"Cordiilo". que habla cortado otra oreja en su 
primero, recibió una terrible cornada al veroni
quear a su segundo. Ante la gravedad de la he
rida, fué viaticado en la mesa de operaciones. 
Quince dias estuvo entre la vida y la muerte; 
pero, al fin. los favores del Cielo y ia pericia del 
ilustre cirujano don Luis Pérez Serrano, lo de
volvieron al mundo de ios vivos.* 

Este grave accidente, aumentado todavía por 
otro, que hizo, el número catorce, cortó el cami
no del, sevillano, embalado ya a la alternativa, 
que si bien %s cierto que no llegó a alcanzarla 
en España, la consiguió recibir en Lima, el 22 de 
octubre de 1931, de manos del infortunado "Car-
ntcerito de Méjico", actuando de testigo Carlos 
Sussoni: ios ¿oros fueron dg Pérez de León. 

Siguió toreando por España cop desigual fortu
na, y ai fin. al comenzar la temporada de 1934. 
optó por hacerse banderillerot habiendo tenido, 
entre otros maestros, a'los cuatro hermano^ Bien
venida y a Eduardo ^olórzanoi Actualmente va 
con el novillero Martoreli. — F . MENDO 
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